
� ¿Qué hacer para que sean "buenas" las realidades de nuestra vida? 

V. ORACIÓN: Sal 136 (135) 1-9.25-26 

Dad gracias al Señor porque es bueno:  
porque es eterna su misericordia. 

Dad gracias al Dios de los dioses:  
porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor de los señores:  
porque es eterna su misericordia. 

Solo él hizo grandes maravillas:  
porque es eterna su misericordia. 
Él hizo sabiamente los cielos:  
porque es eterna su misericordia. 

Él afianzó sobre las aguas la tierra:  
porque es eterna su misericordia. 
Él hizo lumbreras gigantes:  
porque es eterna su misericordia. 

El sol que gobierna el día:  
porque es eterna su misericordia. 
La luna y las estrellas para regir la noche:  
porque es eterna su misericordia. 

Él da alimento a todo viviente:  
porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Dios del cielo:  
porque es eterna su misericordia. 

Tema 1: 

DIOS LO HIZO TODO BUENO 

Origen  

del mundo y del hombre

 
I. ORACIÓN O CANTO: Sal 8 

Señor, Dios nuestro, 
qué admirable es tu nombre en toda la tierra. 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 

la luna y las estrellas que has creado,  

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

el ser humano, para darle poder? 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando  

sobre las obras de tus manos, 

todo lo sometiste bajo sus pies. 

Rebaños de ovejas y toros,  

y hasta las bestias del campo,  

las aves del cielo, los peces del mar,  

todo lo sometiste bajo sus pies.  

II. RELATO BÍBLICO: Génesis 2,4b-25 

El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales 
en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no 
había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el 
suelo; pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie 
del suelo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e 
insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en ser vivo. 

Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó 
en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo 



toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos para comer; 
además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol del conoci-
miento del bien y del mal. En Edén nacía un río que regaba el jardín, y allí 
se dividía en cuatro brazos: el primero se llama Pisón; rodea toda la tierra 
de Javilá, donde hay oro. El oro de este país es bueno; allí hay también bedelio 
y lapislázuli. El segundo río se llama Guijón; rodea toda la tierra de Cus. El 
tercero se llama Tigris y corre al este de Asiría. El cuarto es el Éufrates. 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo 
guardara y lo cultivara. El Señor Dios dio este mandato al hombre: "Puedes 
comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y 
el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir". 

El Señor Dios se dijo: "No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle a 
alguien como él, que le ayude". Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas 
las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó a Adán, 
para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que Adán le 
pusiera. Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y las 
bestias del campo; pero no encontró ninguno como él, que le ayudase. 

Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le 
sacó una costilla, y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios formó, de la cos-
tilla que había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. Adán dijo: 
"¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será 
'mujer', porque ha salido del varón". Por eso abandonará el varón a su padre 
y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. 

Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza 
uno de otro. 

III. PARA DIALOGAR 

1.- COCIDOS A LA MISMA TEMPERATURA 

En plan gracioso se dice que el color negro de las personas se debe a que 

Dios, al cocer el barro del que hizo al hombre, se distrajo y se le quemaron. 

Hablamos de la diversidad y desigualdad que hay entre los seres humanos. 

¿Crees que entre los seres humanos  

hay unos que son superiores y otros inferiores? 

2.- HOMBRES Y MUJERES 

Los humanos somos diferentes: hombres y mujeres. No puede existir el 

uno sin la otra: son complementarios. Son las dos caras del ser humano. 

Si falta uno, ya no hay rostros humanos. 

¿Qué nos dice la Biblia  

sobre la creación del hombre y de la mujer, y de su diferencia? 

3.- A IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS 

En el poema del capítulo primero, versículo 26, la Biblia pone en bo-

ca de Dios este dicho: Hagamos a los hombres a nuestra imagen, según 
nuestra semejanza. 

¿Cuándo se hace visible en el hombre y la mujer  

la imagen y semejanza de Dios? 

4.- DOMINAR LA TIERRA 

Dios ha entregado al hombre la creación: los astros, la tierra con 

las plantas y los frutos, y los animales. El universo en su totalidad está 

puesto al servicio de los seres humanos. 

¿Cuál es la tarea del ser humano en el mundo  

con respecto al universo, a la tierra y a la naturaleza? 

5.- CRUZARSE DE BRAZOS 

La Biblia, después de describirnos la obra creadora de Dios, nos va 

diciendo: Y vio Dios que era bueno, para afirmar en Gn 2,1: Así quedaron 
concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. 

¿La afirmación bíblica sobre la conclusión de la creación quie-

re decir que el ser humano ya no tiene nada que hacer? 

IV. COMPROMISO 

� Expresar con símbolos, tomados de la misma naturaleza, nuestra fe 

en Dios creador. (Llevarlo a la reunión siguiente para hacer la ora-
ción). 

� Como grupo, podríamos preparar una celebración de la vida por todo 

lo alto: convivencia, detalles, comida, experiencias, fe..., todo lo que nos 

proporcione una fuerte experiencia de compartir la alegría de vivir. 


